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PRESENTACION

Este libro es resultado de un esfuerzo colectivo que inició en El Colegio 
de la Frontera Norte con el coloquio Migración, identidades y procesos de 
socialización en un mundo globalizado. Con la cobertura institucional de 
El Colegio de la Frontera Norte, El Colegio de Michoacán y el Instituto de 
Investigaciones José María Luis Mora, varios investigadores presentaron 
durante el 11 y 12 de mayo de 2000 sus trabajos en tomo de un objeto 
de estudio: la migración de mexicanos a Estados Unidos. El carácter inter­
disciplinario de este evento se perfiló desde un principio por el interés de 
explorar vertientes alternativas para los estudios especializados sobre la 
migración, ubicados casi siempre en los dominios de la demografía y la 
economía, que en su afán de comprender un fenómeno complejo han pro­
puesto nuevas interrogantes y desafíos. La constmcción de “identidades” 
surgió entonces como uno de los derroteros del encuentro logrado en el 
coloquio, a partir del cual los trabajos reunidos en este libro aportan dife­
rentes lecturas sobre ámbitos de la vida política, social y cultural en los 
que nuestros paisanos mexicanos entretejen cotidianamente sus identida­
des en Estados Unidos y la frontera con México.

Si bien este es el tenor que orienta a la mayor parte de los autores 
que aquí escriben, hay también quienes reflexionan sobre los procesos 
migratorios en perspectiva del acontecer mundial al despuntar un nuevo 
milenio. Frente a la constante y creciente movilidad territorial humana que 
transciende las fronteras nacionales de un mundo globalizado, la necesi­
dad de comprender los procesos asociados a la migración internacional 
presenta el reto de un trabajo colectivo e interdisciplinario que nos per­
mita avanzar en el conocimiento del fenómeno y proponer alternativas para 
contribuir a mejorar la situación de millones de seres involucrados.



Desde su convocatoria el coloquio tuvo como meta la publicación 
que aquí presentamos. El diálogo fructífero que iniciamos entonces fue 
seguido de una revisión posterior de los trabajos por sus autores y de una 
evaluación rigurosa de quienes los examinaron y generosamente expresa­
ron sus comentarios y sugerencias. La riqueza de enfoques, metodologías, 
información, categorías analíticas y conceptos que nos permiten profun­
dizar en el conocimiento de un fenómeno que adquiere nuevas manifes­
taciones en este siglo XXI, es sin duda una de las contribuciones más 
importantes de este volumen.

En la convocatoria y coordinación del evento que inspiró la 
confección de este libro participaron María Eugenia Anguiano Téllez, 
Leticia Calderón Chelius, Miguel J. Hernández Madrid y Jesús Martínez 
Saldaña, apoyados por la diligente colaboración de Erika González y 
Manuel Tapia. La entusiasta respuesta de autores y dictaminadores tam­
bién formó parte de este esfuerzo colectivo, en el que participaron investi­
gadores residentes en México, Estados Unidos, Brasil, Francia y España. 
En la última etapa que corresponde a la revisión y edición de los textos 
contamos con la invaluable colaboración de Pilar Alvarado Rodríguez.

Pero lo que parecía concluir con la publicación de este libro sólo 
ha iniciado, pues en marzo de 2002 la segunda edición del coloquio sobre 
migración internacional se realizó en la Universidad de California, en Ber- 
keley. Deseamos que el esfuerzo continúe y se extienda hacia nuevas geo­
grafías y reiteramos nuestro agradecimiento a todos aquellos que en él han 
participado. Quizá lo más importante de todo este trabajo sea la búsqueda 
y aportación seria de todos los implicados para conocer una problemática 
actual que se vive cotidianamente en México y Estados Unidos. A las 
mujeres y hombres de ambos lados de la frontera que son sus protagonis­
tas les dedicamos este citado esfuerzo.

María Eugenia Anguiano Téllez, Tijuana, Baja California 
Miguel J. Hernández Madrid, Zamora, Michoacán

Agosto de 2002

__________ M igración internacional e identidades cambiantes___________
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INTRODUCCION

María Eugenia Anguiano Téllez 
Tijuana, Baja California

Miguel J. Hernández Madrid 
Zamora, Michoacán

En la investigación sobre migración internacional, particularmente la de 
mexicanos hacia los Estados Unidos, con singular asiduidad los estudios 
han enfatizado ciertos espacios territoriales (especialmente comunidades 
de origen y lugares de destino) y temáticas recurrentes. Las perspectivas 
económica y demográfica han privilegiado la investigación sobre perfiles 
y características generales del fenómeno y de los individuos, familias 
y comunidades participantes; escenarios donde también la investigación 
antropológica y sociológica han sido prolíficos. En un balance entre apor­
taciones de corte cualitativo y cuantitativo, los trabajos incluidos en este 
libro presentan temáticas novedosas y enfoques frescos.

Desde los estudios pioneros de Manuel Gamio y Paul Taylor, la 
perspectiva y enfoques de la historia han hecho aportaciones invaluables 
en el estudio de una relación desigual y asimétrica entre los dos países, 
plasmada en las vicisitudes que guarda la memoria escrita de los primeros 
trabajadores mexicanos en los Estados Unidos. En su trabajo “Los brace­
ros y el Fondo de Ahorro Campesino”, Jaime Vélez Storey reconstruye 
-con singular destreza de historiador- un suceso que parecía haber que­
dado en el olvido y que volvió a las primeras planas de los diarios mexi­
canos más de medio siglo después de que la Secretaría de Relaciones 
Exteriores postulara esta iniciativa de resultados poco halagadores e ingrata 
memoria: el Fondo de Ahorro Campesino que se constituyó durante el 
periodo en que estuvo en vigor el Programa Bracero. El reclamo de los tra­
bajadores, a casi cuatro décadas de concluido el Programa, no solamente 
es un acto de memoria, sino también un legítimo reclamo de justicia frente 
a los dos países. En esta disputa, el prodigio de la memoria no podría 
tener mejor adepta que la investigación histórica. El detallado recuento
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histórico que nos presenta Vélez, basado en una acuciosa investigación 
e información hemerográfica, es un excelente análisis de una más de las 
muchas arbitrariedades que sufrieron aquellos trabajadores mexicanos con­
siderados por la prensa estadounidense de esos años como “la retaguardia 
productiva”. Resulta interesante que el actual programa Paisano presenta a 
nuestros conacionales también como paladines, mientras que funcionarios 
de diversas dependencias gubernamentales que “atienden” a tan valiosos 
mexicanos cada año en su retomo al país o a su regreso a Estados Unidos 
también reciben su “diezmo” ilícito por la desatención brindada. En la his­
toria del país y de la migración de mexicanos a Estados Unidos algunas 
cosas han cambiado su forma, pero no su esencia.

En la historia centenaria de la emigración de trabajadores mexica­
nos hacia Estados Unidos, la aportación de estos al sector agrícola esta­
dounidense ha sido continuamente documentada. En la misma línea del 
recuento histórico pero asociado a las variaciones de la política migratoria 
de Estados Unidos, Rafael Alarcón y Rick Mines analizan en “El retomo 
de los ‘solos’” la participación de los emigrantes mexicanos en la agricul­
tura de ese país, postulando que el reforzamiento de la vigilancia fronteriza 
establecido a partir de 1993 en varias ciudades limítrofes estadounidenses 
con México ha ocasionado, entre otros efectos, cambios en la composición 
del flujo y en el patrón migratorio de los trabajadores agrícolas mexicanos 
que laboran en el vecino país. La Encuesta Nacional de Trabajadores 
Agrícolas, las estadísticas del Servicio de Inmigración y Naturalización 
(S IN ), ambas generadas en los Estados Unidos, y la investigación que 
Alarcón y Mines han desarrollado por años sobre el tema, constituyen las 
principales fuentes de información para un sugerente ensayo, en el que los 
autores nos muestran que las medidas de “control de la frontera” estable­
cidas por las autoridades estadounidenses no están sólo dirigidas -com o 
se postula expresamente- a detener la inmigración indocumentada, sino a 
establecer una selectividad en el ingreso de los trabajadores que se encuen­
tran en mejores condiciones para reaüzar las duras labores del trabajo 
agrícola.

En la discusión sobre el asentamiento de los mexicanos y sus fami­
lias o su continua estacionalidad y constante separación familiar, Alarcón 
y Mines aportan un análisis bien documentado de las recurrencias del 
fenómeno a pesar del paso del tiempo, vinculadas con las políticas de

___________M igración internacional e identidades cambiantes___________
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Introducción

inmigración y otras circunstancias que alteran las manifestaciones del 
fenómeno pero no modifican su esencia: un mercado laboral que demanda 
trabajadores de bajo costo salarial y social en el escenario de una relación 
asimétrica entre dos países. El artículo sobre los denominados “solos” 
aporta elementos sugerentes a la discusión actual en tomo de los patrones 
de continuidad y cambio del fenómeno; polémica que en las dos últimas 
décadas del siglo XX adquirió relevancia por las implicaciones sociales, 
económicas y políticas que los cambios en el perfil y características de los 
trabajadores y sus familias tienen para los dos países.

A finales del siglo XX, el establecimiento y firma de tratados y con­
venios para el intercambio económico regional contrasta con la edificación 
de obstáculos -incluso físicos como bardas y cercas metálicas- para el 
tránsito de personas, especialmente inmigrantes. En los albores del siglo 
XXI, el contraste es mayor cuando la formación de comunidades suprana- 
cionales -como la Unión Europea- marca nuevos límites a las fronteras 
entre países ricos y pobres a la par que el concepto de “ciudadanía” se 
amplía -como en el caso de la ciudadanía europea-, pero las fronteras 
internas de la organización social siguen estableciendo severos límites 
entre ciudadanos con plenitud de derechos e inmigrantes a quienes se coar­
tan incluso sus derechos humanos básicos. Como acertadamente apuntó 
Max Frisch, refiriéndose al sistema de trabajadores huéspedes en Europa 
en las décadas de los años 1960 y 1970: “Pedimos trabajadores y llegaron 
seres humanos”. No sólo Europa, sino muchos otros países receptores de 
inmigrantes laborales en el mundo parecen desconocer este hecho inne­
gable. Por ello, entre los retos que la investigación sobre el fenómeno de 
la migración internacional presenta para las disciplinas sociales, adquiere 
relevancia creciente la discusión entre los límites del Estado nación y el 
espacio social de su extensión, no sólo el espacio territorial que limita sus 
fronteras físicas o geográficas, sino el espacio social que define a sus ciu­
dadanos cuando migran, ya sean emigrantes o inmigrantes. En esta línea 
de reflexión, Ana María López Sala introduce la discusión con su ensayo 
“Comunidades de origen extranjero y ciudadanía”, analizando el debate 
en tomo de la concepción tradicional de la ciudadanía y la condición 
ciudadana y su relación con las múltiples dimensiones e implicaciones 
de los procesos migratorios, discurriendo cómo deberían ser entendidas 
y qué rasgos habrían de considerarse en su conceptualización. En su
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contribución, la autora nos ofrece una excelente revisión de la literatura 
sobre ciudadanía y derechos liberales, razonando “las implicaciones de los 
procesos migratorios sobre la concepción tradicional de ciudadanía y las 
múltiples dimensiones de lá condición ciudadana”.

También a finales de ese siglo XX, países y ciudades se articulan 
en una nueva dinámica global a los tradicionales destinos migratorios. El 
sur de Europa, la Europa mediterránea, la gran frontera sur de la Unión 
Europea emerge como destino de flujos migratorios procedentes de Africa, 
Latinoamérica y Europa del Este. Pero también la frontera norte mexicana, 
la frontera histórica de América Latina con Estados Unidos, emerge como 
destino de flujos internos e internacionales. Trabajos de corte sociológico, 
antropológico y demográfico dan cuenta de la dinámica de estos “nuevos 
territorios de frontera” o “territorios de nuevas fronteras” culturales, demo­
gráficas, económicas y sociales. Las reflexiones de los autores abren espa­
cios para las discusiones conceptuales y metodológicas de fenómenos 
inéditos, resultado de la transformación de las identidades en un mundo 
globalizado, analizando las dificultades que en sus vivencias cotidianas 
enfrentan los migrantes en la construcción de sus espacios de participación 
social.

Guillermo Alonso Meneses reflexiona sobre la reproducción de la 
identidad de los “Inmigrantes extranjeros en Barcelona”, histórico asen­
tamiento mediterráneo que ha sido precursor de presencias y tendencias 
de la expansión humana ultramarina, “contexto multicultural donde el 
nacionalismo y los fenómenos de la globalización se han amalgamado de 
manera paradójica” -afirma el autor, particularmente en uno de sus distri­
tos más antiguos, Ciutat Vella, espacio sociocultural donde la presencia 
de los inmigrantes extranjeros aflora en tiendas, plazas públicas, escuelas, 
mezquitas, bares, viviendas; territorio urbano donde catalanes conviven 
con españoles de diversas regiones del país e inmigrantes de geografías 
tan cercanas como Europa y Africa o tan distantes como Asia y Lati­
noamérica.

Laura Velasco Ortiz, reconstruyendo trayectorias laborales y migra­
torias, analiza en su trabajo “Migración e intelectuales indígenas en la fron­
tera Baja California-California” la conformación de agentes individuales en 
el terreno de las identidades políticas, para presentamos un ensayo singular 
sobre liderazgo indígena, considerando un gmpo que ha sido especialmente

__________ Migración internacional e identidades cambiantes___________
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Introducción

exitoso en su experiencia migratoria: los oaxaqueños. A partir de la década 
de los años ochenta extendieron sus redes y destinos migratorios de cen­
tros urbanos y regiones agrícolas localizadas en el Noroeste de México a 
centros urbanos y campos agrícolas de California. Su activa organización 
comunitaria ha extendido territorialmente su ámbito de influencia, acción y 
participación del territorio nacional a Estados Unidos y de la identificación 
comunitaria a la coincidencia migratoria y laboral permeadas por una fuerte 
identidad étnica.

Fran90ise Lestage, a partir de una acuciosa investigación antro­
pológica, discute las categorías de “comunidades hermanas”, “comunida­
des gemelas” o “satélites” y propone “La emergencia de ‘neocomunidades’ 
étnicas” asociadas al proceso migratorio, dando cuerpo a una reflexión 
sobre categorías analíticas ampliamente utilizadas pero poco discutidas en 
su utilidad cognoscitiva. El marco de referencia para esta discusión es el 
caso de los indígenas mixtéeos residentes en la ciudad de Tijuana, localidad 
fronteriza mexicana con una dinámica histórica, económica, social y cultu­
ral fuertemente vinculada con las migraciones interna e internacional.

Precisamente la dinámica migratoria de esta ciudad localizada en 
la frontera entre México y Estados Unidos es el motivo central del ensayo 
de Elizabeth Fussell, “La organización social de la migración el Tijuana” 
en el que esta ciudad es considerada como un lugar estratégico del sistema 
migratorio internacional entre los dos países, pues no solamente recibe 
migrantes del interior de México que potencialmente pueden convertirse en 
emigrantes internacionales, sino que en su corta historia -que alcanza poco 
más de un siglo- también ha sido receptora de emigrantes mexicanos repa­
triados desde el vecino país del norte. A partir de un análisis demográfico y 
teniendo como fuente de información la etnoencuesta del Mexican Migra- 
tion Project, Fussell considera relevante comparar el comportamiento de 
las localidades geográficamente lejanas y tradicionalmente expulsoras de 
emigrantes mexicanos con el de una ciudad limítrofe fronteriza.

Otro componente de la dinámica del fenómeno migratorio es la 
circulación de los migrantes entre una diversidad de espacios de vida, 
ubicados territorialmente en el lugar de nacimiento, los lugares de paso 
durante la trayectoria migratoria hacia algún destino lejano, aunque no 
necesariamente final, y los retornos constantes -e  incluso generacionales- 
al lugar considerado como la tierra de origen. En su trabajo “Creyentes
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religiosos en movimiento”, Miguel J. Hernández llama la atención sobre 
el papel que desempeña la religión como soporte para definir identidades 
y orientar en la vida cotidiana el sentido práctico de los emigrantes en su 
lucha por la supervivencia. Al enfocar la migración no como un proceso 
de desplazamiento entre puntos geográficos, sino de movilidad circulato­
ria de personas, ideas y objetos culturales, las creencias religiosas tienen 
una función singular para conformar organizaciones a escala comunitaria, 
congregacional y de redes sociales entre México y Estados Unidos.

Olga Odgers Ortiz comparte el mismo interés sobre la función de 
la religión en la construcción de identidades. Su trabajo, “La práctica reli­
giosa entre los mexicanos residentes en el condado de San Diego”, explora 
la dimensión antropológica y cognitiva de las prácticas religiosas entre 
los migrantes mexicanos en esta localidad, como una vía de redefinición 
identitaria de quienes tratan de integrarse a una nueva sociedad. Las prác­
ticas religiosas de los migrantes se constituyen así en un universo de 
observación rico en símbolos y significados que son reinventados para 
establecer nuevos parámetros de identidad grupal.

Los últimos dos ensayos aportan análisis sugerentes sobre aspectos 
menos perceptibles del fenómeno migratorio en el entorno familiar. Leticia 
Díaz Gómez en “Siguiendo los pasos hacia Estados Unidos: interacción de 
los niños con videos, cartas y fotografías” reconstruye desde los terruños 
del occidente de Michoacán otro tipo de socialización entre la población 
infantil, relacionada con la producción de un imaginario de éxitos, narra­
ciones familiares y nostalgias transmitidos a través de videos, fotografías 
y cartas enviadas por los familiares migrantes que radican en Estados 
Unidos. El trabajo de Leticia propone una veta de investigación original en 
tomo del papel de los medios de comunicación ordinarios entre las fami­
lias vinculadas a la migración para la socialización intergeneracional de 
los símbolos y mitologías sobre el “Norte”.

Finalmente, el trabajo de Ofelia Woo Morales “Mujeres y familias 
migrantes mexicanas hacia Estados Unidos” entrelaza los temas de familia 
y género, señalando el reciente interés por el estudio de la migración inter­
nacional femenina y enfatizando los aspectos y condicionantes familiares 
de un fenómeno que se ha transformado con el paso del tiempo. La autora 
examina las diferencias en la movilidad territorial de hombres y mujeres y, 
considerando a las familias y sus conflictos, relaciones de autoridad, poder

___________Migración internacional e identidades cambiantes___________
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Introducción

y género como contexto ineludible, analiza las diferencias entre los patro­
nes migratorios masculino y femenino y las implicaciones que el ciclo de 
vida de este último, el estado civil y las negociaciones al interior de la 
familia, el hogar y la unidad doméstica tienen para la movilidad de las 
mujeres que participan en la migración internacional.

En su libro La crisis del capitalismo global George Soros afirma: 
“El desarrollo de una economía global no ha coincidido con el desarrollo 
de una sociedad global. La unidad básica de la vida política y social sigue 
siendo el Estado-nación. [...] Tenemos una economía global sin tener una 
sociedad global”.̂  En este siglo XXI, los límites de los Estados-nación con­
trastan con la porosidad de las fronteras. Ante este panorama contrastante 
que establece los límites de los Estados nacionales y define la pertenencia 
de sus ciudadanos con derechos plenos, la porosidad de las fronteras por 
las que transitan los migrantes llevando consigo sus orígenes y la memo­
ria de sus raíces para establecer nuevos vínculos en las sociedades de lle­
gada y los procesos asociados con la conservación -en  las sociedades de 
origen- y búsqueda -en  las sociedades de tránsito o nuevo destino- de 
espacios de participación social, presentan retos crecientes para los inmi­
grantes, pero también para el análisis de esos procesos desde las ciencias 
sociales. Los trabajos incluidos en este libro son parte de la respuesta a 
este reto.

1. George Soros, La crisis del capitalismo global. La sociedad abierta en peligro, México, Plaza & Janes, 
1999, pp. 21 y 31.
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CREYENTES RELIGIOSOS EN MOVIMIENTO 
L a  in t e r s e c c ió n  d e  b ú s q u e d a s  id e n t it a r ia s  e n t r e  M é x ic o  

Y N o r t e a m é r ic a

Miguel J. Hernández Madrid 
El Colegio de Michoacán

Si te vas al norte seguro que abandonas tu religión, 
la religión que te enseñaron tus padres, 
la religión que te hace ser m exicano.

Con esta sentencia algunas familias y párrocos católicos de los pueblos 
del occidente de México siguen despidiendo a quienes parten al “norte”, 
previniéndolos del peligro que representa para su fe el proselitismo protes­
tante en Estados Unidos. La anécdota anterior puede también interpretarse 
como síntoma de lo que algunos investigadores llaman la erosión dé los 
recursos de la identidad en las sociedades locales;^ pues qué mejor prueba 
de la crisis de los valores religiosos, soporte de identidades colectivas en 
un lugar, que el reconocimiento de su vulnerabilidad en térra incógnitas.

Si tomamos en serio la tesis sobre la erosión de los recursos de 
identidad en las sociedades locales, conviene considerar aquellas relacio­
nes, conocimientos y valores que entretejen las identidades sociocultura- 
les y que en una situación de crisis se hacen “visibles” al ojo entrenado 
del observador. Cuando Manuel Castells prevé como nuevo derrotero de 
las identidades “lo que se cree” y ya no “lo que se hace”,̂  nos pregunta­
mos hasta dónde las creencias religiosas sirven como referentes de sentido 
práctico a todos aquellos actores sociales que “quemaron sus naves” para 
tejer sus proyectos de vida en las dinámicas de sus movilidades espaciales 
y temporales.^

1. Cf. Manuel CasteUs (1999, Introducción) y Alain Tarrius (2000).
2. Castells, op. cit. (1999: 29).
3. El “sentido práctico” es una expresión de corte weberiano, que algunos estudiosos de la vida cotidiana 

emplean para indicar el conocimiento del hombre común que se pone enjuego para resolver problemas de
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Miguel J. Hernández Madrid

La cuestión anterior pone sobre la mesa de discusión si la migración 
de mexicanos a Estados Unidos es un hecho susceptible de interrogar en 
una perspectiva más amplia que el desplazamiento de la población de 
un lugar a otro. Un razonamiento complementario al “desplazamiento” 
es el de la “movilidad circulatoria” de los individuos, las familias y los 
miembros originarios de un mismo terruño, porque atiende a las relaciones 
entretejidas en la tríada de tiempo-espacio-identidad. Este enfoque, desa­
rrollado por Alain Tarrius, sugiere una lectura del fenómeno migratorio 
a partir de los sujetos sociales y de su participación en los procesos de 
búsqueda y respuesta para construir identidades en situaciones de reto e 
incertidumbre.'^ La propuesta anterior nos inspira a explorar en este trabajo 
si la religión es para los “migrantes” un soporte de identidad que da sen­
tido a sus acciones y expectativas, y si es lo suficientemente plausible para 
motivar cambios significativos en su búsqueda de autodefinición social.^ 

Conviene acotar, en el amplio universo de la experiencia religiosa, 
nuestro interés por las creencias que orientan el sentido práctico de las per­
sonas en su vida cotidiana, sin supeditarlas totalmente a los ámbitos insti­
tucionales o subalternos donde se adquieren, renuevan y practican.^ Esto 
lo hacemos con el fin de aprehender las posibles relaciones y significados

supervivencia (Berger & Luckmann, 1968; Bruyn, 1972). El “sentido” que se imprime a las prácticas de 
supervivencia no es resultado del pragmatismo, sino de los saberes y valores culturales que orientan a una 
sociedad específica (Leñero, 1982). Es por eso que las creencias religiosas adquieren un papel relevante 
en circunstancias como las de la migración, cuando se traducen como formas de “saber” y “confianza en 
ese saber” que orientan las acciones de los individuos. El reto de esta investigación es el de reconstruir las 
conexiones que se hallan detrás de estas representaciones de lo religioso en las prácticas.
Alain Tarrius, “Leer, describir, interpretar las circulaciones migratorias: conveniencia de la noción de 
‘territorio circulatorio’. Los nuevos hábitos de la identidad” (2000).
Este trabajo forma parte del proyecto Cambio religioso y conductas de supervivencia social en las nuevas 
generaciones de migrantes (1998-2000), coordinado por Miguel J. Hernández M. del Centro de Estudios 
Rurales. El Consejo Nacional de Ciencia y Tecnología apoya financieramente este proyecto y El Colegio 
de Michoacán brinda los apoyos logísticos, tecnológicos y de recursos humanos. Agradezco la participa­
ción de Leticia Díaz, principal investigadora de campo del proyecto, y la de Alejandra Hernández M., 
Marina Chávez B. y Enrique Martínez C. en la realización de entrevistas en México y en Estados Unidos. 
Mi gratitud se extiende a Olga Odgers por sus atinadas críticas y sugerencias a las versiones anteriores de 
este trabajo.
Por “experiencia religiosa” ciertamente no compartimos la idea empirista referida a las cosas, sino a lo 
que Julián Marías entiende por “experiencia de la vida” para ubicar el proceso de individuación dentro de 
los amplios círculos de la configuración vital, que hace que una vida sea ésta y no otra (Marías, 1994:116). 
Si a esta definición agregamos la particularidad que llega a tener la religión para determinar y afectar las 
estructuras de la vida, estaremos compartiendo también el punto de vista de William James (1994) para 
establecer un punto de partida en nuestro análisis.
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que “lo religioso” tiene en las prácticas de las personas, y evitar de entrada 
el determinismo que se otorga a la organización institucional de la religión 
para explicar en su interior la conformación de la identidad del creyente.

El tema, secundario en apariencia para la agenda de problemas 
relacionados con la emigración de mexicanos a Estados Unidos, es en la 
perspectiva de la movilidad un hilo conductor para comprender la 
construcción sociocultural de experiencias y saberes, por individuos y 
grupos involucrados en movimientos circulatorios. Estos movimientos 
ocurren entre los territorios que son socializados por la movilidad, sean 
estos, pero no exclusivamente, los terruños, la frontera geopolítica con 
Norteamérica o los lugares de trabajo y residencia allende el Río Bravo."^

La tipología que servirá como marco de referencia en la exposición 
que sigue pretende mostrar algunas tendencias de “orientación religiosa” 
captadas en diversos ambientes de movilidad circulatoria entre México y 
Estados Unidos. Sin perder de vista el enfoque “comprensivo” que nos 
sirve de brújula, lejos de explicar estas tendencias pretendemos dar cuenta 
de la complejidad de un problema y sugerir hipótesis de trabajo.

Antes de continuar conviene comentar brevemente el método 
empleado en la captura de información y procesamiento de los datos. Entre 
agosto de 1999 y septiembre del 2000 se hicieron 142 entrevistas a hom­
bres y mujeres involucrados en los movimientos circulatorios entre México 
y Estados Unidos, con el fin de explorar sus experiencias de supervivencia 
y las posibles representaciones que de ellas hacían a partir de sus creen­
cias religiosas. Las entrevistas se realizaron en el valle de Ecuandureo, 
Michoacán (47); en Tijuana y Mexicali, Baja California (40); en las ciu­
dades de Chicago, Illinois (31) y Lake Tahoe, Nevada (24). El criterio 
seguido para seleccionar estos lugares fueron las rutas que a lo largo de 
tres generaciones trazaron diferentes individuos y familias del noroeste de 
Michoacán y los Altos de Jalisco, en las cuales los lugares referidos se per­
filaban como espacios importantes para sus planes de trabajo, residencia, y 
relaciones sociales, que en varias ocasiones conformaron redes de apoyo.

El enfoque epistémico de “comprensión” desarrollado por Max Weber, supone tratar al hecho histórico 
cultural como una fuente de información que comunica “sentido” en las acciones sociales (Weber, 1975). 
Al abordar desde esta perspectiva el movimiento de personas, ideas, bienes materiales y simbólicos, se 
pretenden captar las relaciones construidas, y el sentido cultural de las mismas, por todos aquellos involu­
crados en la migración y no sólo por los que se desplazan.
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Para conocer estas rutas hubo un trabajo previo de consulta bibliográfica 
y documental de las investigaciones sobre la migración, realizadas en El 
Colegio de Michoacán desde la década de los ochenta. Ahora bien, las 142 
entrevistas no estuvieron sujetas a algún parámetro de representatividad, 
porque su función indagatoria en el proyecto de investigación tenía el obje­
tivo de aprehender realidades observables para ensayar una reconstrucción 
articulada de ellas. Esta perspectiva influyó en el diseño de la guía de entre­
vista para captar información posible de procesar como datos cuantitativos 
y cualitativos. Parte de este procesamiento consistió en la tipificación de 
tendencias de orientación religiosa, objeto de este artículo, que nos permitió 
identificar casos significativos que dieron lugar a una investigación etno­
gráfica en el valle de Ecuandureo, Michoacán, para reconstruir los proce­
sos de conversión religiosa entre familias testigos de Jehová, involucradas 
en la movilidad circulatoria entre su terruño y algunas ciudades en Estados 
Unidos.

H a c ia  u n  m a p a  d e  l a s  t e n d e n c i a s  d e  o r ie n t a c ió n  r e l ig io s a

Para Max Weber, una de las funciones más importantes de las tipologías es 
su aportación heurística para descubrir las características de un fenómeno 
sociocultural en su correspondiente dimensión histórica. Las “tendencias 
de orientación religiosa”, representadas en el esquema 1 (ver anexos), no 
tienen la consistencia teórica de los tipos ideales, pero en la medida que 
sugieren la articulación de algunos datos significativos logran cumplir con 
la función heurística de una tipología. Las cinco tendencias especifican el 
grado de importancia que las creencias y prácticas religiosas representan 
como parámetro de identidad entre la población entrevistada.^

La primera tendencia del “practicante sin involucramiento ecle- 
sial”, es quizá la más sintomática del laicismo contemporáneo, debido a

El trabajo de Roland Campiche (1991) sobre individualización e identificación religiosa fue una fuente 
importante para el diseño de nuestra tipología. La principal aportación de este enfoque fue considerar 
desde la perspectiva del individuo los nuevos criterios de orientación religiosa que adopta en el mundo 
secular contemporáneo. El hecho más relevante es la reestructuración del sentido que el individuo otorga 
a su experiencia religiosa, independientemente de su pertenencia a una institución en particular. Otros tra­
bajos en México han encontrado las expresiones de este hecho en las conductas de los creyentes católicos 
{Cf. Encuesta mundial de valores 2000; Fortuny et a i,  1999).
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que la religión no tiene un papel relevante en la vida cotidiana de las per­
sonas.^ La religión es concebida como una actividad ritual ocasional, más 
bien dependiente del interés por establecer o mantener vínculos sociales 
y de apoyo en tomo del acontecimiento ritual. Al no existir compromiso 
ni voluntad para involucrarse en la vida de la iglesia o congregación que 
representa al creyente, las identidades de los individuos que se agmpan en 
esta tendencia pueden prescindir de los parámetros religiosos para orientar 
el sentido práctico de sus acciones. La correlación de datos agmpados en 
los campos de “estatus migratorio”, “horizontes de movilidad espacial”, 
“vínculos con redes sociales” y “entornos religiosos” indica que esta ten­
dencia es general a cualquier posición y lugar en la movilidad circulatoria.

La otra cara de la moneda esta representada por la tendencia de 
los “practicantes conservadores con involucramiento eclesial”. El término 
“conservador” no tiene ningún tinte peyorativo, más bien indica el interés 
consciente por conservar las creencias religiosas que forman parte del 
patrimonio cultural de sus practicantes.

Las circunstancias que permiten el vínculo entre el creyente y su 
institución, en el termño o en lugares específicos de la ciudad norteame­
ricana donde se reside, es una característica peculiar que asegura esta ten­
dencia.

Las siguientes tres tendencias representan las posibilidades de pro­
cesos graduales de cambio, que varían entre la movilidad del creyente 
en diferentes entornos religiosos, hasta la adopción e integración a un 
credo e institución religiosa diferente a donde fue socializado anterior­
mente el individuo. Las tres tendencias remiten a una valoración prioritaria 
de la religión para orientar el sentido de las prácticas de supervivencia y 
ubicación en el mundo. Los “practicantes con movilidad” constmyen este 
sentido en circunstancias de inestabilidad en el empleo y establecimiento 
de residencia; los “conversos”, en su etapa inicial o de maduración, no 
es que hallan solucionado del todo sus condiciones de inestabilidad, pero 
tienden a constmir relaciones alternativas de apoyo en las redes que sus 
propias congregaciones les alientan y también les exigen.

9. La participación de los creyentes en sus respectivas iglesias, en cuanto al grado de integración normativa 
en los cuerpos religiosos, es un indicador utilizado para medir la secularización. Se supone que mientras 
más secularizada es una sociedad, el involucramiento eclesial disminuye; pero también se observa en 
sociedades como México la separación entre las normas religiosas, tal como las entienden las jerarquías, 
y las creencias individuales de la religión que pueden derivar en prácticas alternativas.
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Esta presentación general de las tendencias es ilustrada en las gráfi­
cas 1 y 2 de acuerdo con los datos cuantitativos que procesamos de las 142 
entrevistas realizadas en México y Estados Unidos. La gráfica 1 (véanse 
anexos) proporciona una idea de conjunto de la división entre los practi­
cantes sin involucramiento eclesial y los creyentes que de una u otra forma 
reivindican el papel de la religión como fuente de sentido en sus prácticas 
cotidianas.

La gráfica 2 (véanse anexos) ilustra la organización de estas ten­
dencias en los lugares donde se realizó la entrevista. En E U , el número de 
practicantes sin involucramiento eclesial es muy alto en comparación con 
las otras tres tendencias de orientación religiosa. Pero las características 
del involucramiento eclesial cambian en los espacios de la frontera y de 
los terruños en México. En la frontera es interesante la fuerza que adquiere 
la movilidad de los creyentes en diversos grupos de denominaciones evan­
gélicas durante los tiempos que permanecen en Mexicali y Tijuana, para 
intentar cruzar la línea.

En México llama la atención la tendencia de conversión religiosa, 
que es alimentada por todos aquellos creyentes que en algún momento de 
sus mudanzas intersectaron sus intereses, dudas y expectativas personales 
con alguna propuesta religiosa convincente. A continuación ilustraremos 
con algunos ejemplos entresacados de las entrevistas los comportamientos 
de estas tendencias en los lugares y momentos donde capturamos el testi­
monio de los protagonistas.

D e v o c io n e s  d e s t e r r a d a s  e n  L a  c i u d a d  d e l  d i a b l o  a m a r i l l o ®̂

Muy al contrario de nuestras primeras hipótesis de trabajo, que daban por 
hecho el cambio de religión entre los migrantes con residencia en E U , nos 
encontramos que la mayor parte de los entrevistados seguían identificán­
dose como católicos. De los 55 entrevistados en Chicago y Lake Tahoe, 
solamente 4 habían cambiado de religión durante el tiempo que llevaban 
residiendo en Estados Unidos.

10. La ciudad del diablo amarillo es el título de un libro autobiográfico de Máximo Gorki que trata sobre su 
estancia en Estados Unidos (1927-1929).
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El dato es interesante si tomamos en cuenta las siguientes carac­
terísticas de los entrevistados. Tres cuartas partes de ellos tenían entre 20 
y 35 años de edad; la mayoría llevaba por lo menos diez años de residir en 
EU. La situación legal de la mitad de ellos era como residentes permanen­
tes (LPR) o como ciudadanos naturalizados, y la otra mitad no tenía aún 
“sus papeles arreglados”." De los 55 entrevistados 40 estaban casados, 
con hijos menores de edad que todavía estudiaban el nivel preescolar y de 
primaria; la mayoría de ellos nacidos en Estados Unidos.

Todas estas características sugerían que nos hallábamos ante una 
población que bien podría considerarse proclive a adoptar los patrones reli­
giosos norteamericanos, debido a su aparente arraigo. Sin embargo, en las 
entrevistas nos percatamos del fuerte papel que asignaban a su pertenencia 
católica como signo de “identidad mexicana”. De una u otra manera, sus 
expresiones que revaloraban el catolicismo como vínculo con sus tradicio­
nes y patrimonio de sus antepasados estaban asociadas al rechazo de las 
religiones protestantes y paraprotestantes a las que ingresan las gentes que, 
según los entrevistados, no fueron educados “bien” por sus padres.

Pero el dato de la pertenencia católica no expresa necesariamente 
una adhesión eclesiástica plena. Todos los que se confesaron católicos 
mantenían un fuerte apego a ciertas tradiciones que podían practicar de 
manera alternativa a la normatividad oficial de su iglesia, como las devo­
ciones a la Virgen de Guadalupe o a algún miembro del amplio santoral 
católico. De todos ellos, solamente 35% acudía a misa una vez al mes. Sus 
vínculos con las parroquias católicas locales es esporádica; pero, además, 
ninguno de los entrevistados pertenecía a algún grupo apostolar, ni dedi­
caba el tiempo libre a actividades litúrgicas (por ejemplo, el rezo del 
rosario, la velación nocturna). Solamente en periodos de fiesta asistían 
a los eventos organizados en algunas parroquias, como es el caso de la 
celebración de semana santa en Chicago. Se trata pues de creyentes que no 
practican en el ámbito institucional los ritos y liturgias indispensables de 
su religión. No obstante, esta situación puede matizarse en algunos casos,

11. Conforme a las categorías manejadas en el Estudio binacional sobre migración entre México-Estados 
Unidos (1997), el Legal Permanent Resident (LPR) comprende a la mayor parte de los residentes nacidos 
en México y están predominantemente patrocinados en las categorías de reunificación familiar del sistema 
de admisión de Estados Unidos. Los “ciudadanos naturalizados” son los residentes permanentes legales 
que después de cinco años y de reunir los requisitos legales se convirtieron en ciudadanos naturalizados 
con plenos derechos de voto y sociales iguales a los de los ciudadanos nacidos en Estados Unidos.
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como el de los católicos mexicanos de Chicago que pertenecen a la parro­
quia de Pilsen, donde a finales de los noventa era el centro de una intensa 
actividad pastoral dirigida a los hispanos.

La disociación entre la devoción religiosa e involucramiento ecle­
sial se debe en primer lugar al ritmo de vida de los entrevistados, absorta 
en el trabajo, la escuela y las labores del hogar. Otra causa generada en el 
contexto de la Iglesia católica norteamericana es el insuficiente y adecuado 
dispositivo pastoral para atender a la población de inmigrados mexicanos e 
hispanos en general. La vicaria de pastoral hispana en el estado de Illinois 
considera que este problema tiene sus raíces en las dificultades para formar 
sacerdotes hispanos que puedan dirigirse en su idioma a los emigrantes, 
a las restricciones económicas para mantener las parroquias, donde se pre­
fiere atender a los católicos que hablan inglés para programar las misas y 
recaudar fondos y, por último, a la desventaja de la iglesia católica ante 
el proselitismo de denominaciones protestantes y paraprotestantes que se 
dirigen en su propio idioma a los inmigrantes y cuentan con suficientes 
recursos para atender sus necesidades económicas, espirituales y emocio­
nales.^^

Debido a la situación irregular para legalizar su estancia en EU, 

cerca de la mitad de los entrevistados no habían visitado sus terruños en 
los últimos dos años; de la otra mitad solamente una cuarta parte había 
visitado a sus familiares en México durante las vacaciones de diciembre, 
pues la “jauja” económica que tanto se les atribuye no les había alcanzado 
para costear los gastos de viaje de toda la familia. Es interesante anotar que 
al rastrear los lugares de origen de los residentes en Chicago y Lake Tahoe 
encontramos que la mitad de ellos se movían a través de redes familiares 
procedentes del noroeste de Michoacán y de los Altos de Jalisco.

¿ R e l ig io s id a d  c a t ó l ic a  t r a n s n a c i o n a l  o  b il a t e r a l ?

En contraste con la situación de los entrevistados en E U , encontramos 
un panorama distinto entre quienes retomaban o estaban de visita en sus 
termños de Ecuandureo, Michoacán, durante el invierno de 1998-99. El

12. Entrevista de MHM/Sra. María A. Cepeda, vicaria de la pastoral para migrantes hispanos en la diócesis 
de Saginaw, Illinois. Zamora, Michoacán, 19 de noviembre de 1999.
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ambiente de las fiestas en honor a la Virgen de Guadalupe y las navideñas 
son un marco apropiado para entusiasmar la religiosidad de los migrantes 
y establecer compromisos de compadrazgo en los innumerables bautizos, 
primeras comuniones y bodas celebrados en este periodo. De 47 entrevis­
tados procedentes de Chicago y de distintos condados de Texas, California 
y Nevada, 94% se confesaron católicos, 4% testigos de Jehová y 2% no 
creyentes. Estamos conscientes que el momento y lugar en que efectuamos 
la entrevista “sesgó” parte de la información, pues el fervor católico que 
la mayoría manifestaba en su terruño no era igual de congruente con sus 
prácticas religiosas en Estados Unidos. Veamos por qué.

De los entrevistados 64% tenían en orden su residencia legal en 
E U ,  y la mayor parte de ellos tenía planes de retomar a su trabajo a finales 
de enero. Al preguntarles sobre su vida religiosa en el norte obtuvimos 
respuestas similares a las de sus paisanos entrevistados allá. Debido a 
su trabajo, la asistencia a misa es irregular, no participan en actividades 
apostelares o litúrgicas y todos coinciden en expresar que de la Iglesia 
católica no reciben apoyo espiritual o ayuda emocional. Pero, a pesar de 
esta “soledad” religiosa, nos llama la atención que predomine entre los 
migrantes residentes su adhesión al catolicismo. Es interesante analizar 
este fenómeno a la luz de los argumentos del enfoque “transnacional” que 
da singular importancia a las redes familiares y sociales como enlace o 
corredor en ambos lados de la frontera.

Aunque los entrevistados católicos en Ecuandureo y en diversas 
partes de E U  no cooperan directamente con sus parroquias, como sucede 
en otras comunidades de Michoacán y Jalisco, por mencionar dos ejem­
plos, ciertamente en tomo a la religiosidad gmpal y familiar orientan el 
establecimiento de compromisos sociales que fortalecen la circulación de 
nuevos miembros en las redes de apoyo mutuo. Sin embargo, queda la 
duda de que si en estas condiciones la religión católica es un referente 
clave para formar una identidad transnacional o nos hallamos ante una 
disyuntiva que expresa la práctica del catolicismo en dos universos dife­
rentes. Como veremos a continuación, esta cuestión es tratada de diferente 
manera entre los conversos.

13. Cf. los trabajos editados por Gail Mummert, en Fronteras fragmentadas (1999).
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E n  l a  r u t a  d e  l o s  c o n v e r s o s

Aunque en el conjunto de las 142 entrevistas realizadas 15% de nuestros 
informantes pertenecían a iglesias evangélicas y sociedades adventistas 
como los testigos de Jehová, esta minoría representa una modalidad de 
organización y orientación de las prácticas religiosas en ambos lados de 
la frontera. Stephen Warner (1993, 1998), quien ha estudiado la relación 
entre religión y migración de grupos étnicos en E U , ha destacado el impor­
tante papel de la congregación religiosa como espacio de apoyo mutuo 
para la resolución de los problemas económicos, emocionales y de violen­
cia social a los que se ven expuestos los inmigrantes. Si bien Warner ha 
observado este fenómeno entre los grupos étnicos que extienden sus creen­
cias religiosas en EU  (musulmanes, budistas, católicos), no deja de ser sin­
tomática la relevancia de las organizaciones poscristianas que, al ofrecer 
este tipo de “solidaridad salvífica”, logran engrosar en sus filas a una gran 
cantidad de migrantes hispanos.

El seguimiento cercano que hemos hecho a una congregación de 
testigos de Jehová (tdJ) en Ecuandureo nos aporta algunas pistas interesan­
tes sobre su itinerario de conversión. De 18 tdJ con quienes trabajamos sus 
historias de conversión, 12 de ellos tuvieron como antecedente durante sus 
estancias en EU el acceso a rituales, literatura y convivencia con creyentes 
de religiones distintas a la católica. Es interesante captar al nivel de los tes­
timonios la importancia que se otorga a la lectura la Biblia en circunstan­
cias de anonimato y distancia del terruño, donde el peso de la tradición, la 
vigilancia y la censura impiden consultar y discutir las dudas personales.^^

En este sentido, la frontera es un lugar clave para iniciar o aceptar 
la conversión religiosa. Los candidatos más propensos son aquellos que 
se la “juegan” para cruzar la línea sin papeles. En los albergues para 
migrantes sostenidos por diferentes iglesias católicas, protestantes y evan­
gélicas nos hallamos un gran número de jóvenes y adultos deportados que, 
después de varios intentos frustrados y de recorrer los albergues que les

14.

15.

A principios de la década de los noventa se estimó que en el transcurso de quince años alrededor de 
un millón de hombres y mujeres hispanos habían cambiado de la religión católica a alguna iglesia o 
denominación protestante en EU {América, Chicago. 111., 30 de julio de 1988.
En “El proceso de convertirse en creyentes” y en “Los testigos de Jehová, ¿vino viejo en odres nuevos?” 
(Hernández, 2000) se analizan con detalle los procesos de conversión de este grupo de mujeres en 
Michoacán.
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dieron asilo, no perdían la esperanza de cruzar algún día la línea. Pero para 
muchos de ellos este impasse llega a prolongarse y la necesidad de sobre­
vivir los lleva a ingresar en las redes de “la economía criminal global” a la 
que se refiere Manuel Castells. Los primeros conversos en la frontera son 
aquellos que se rehabilitaron de las drogas, el alcoholismo u otras adic­
ciones en los albergues de Alcance Victoria, promovidos por las iglesias 
evangélicas. Una vez que se “descubre a Jesús” se cuenta con el suficiente 
entusiasmo para predicar su mensaje en cualquier lugar.

Algo parecido les sucedió a los tdJ en Ecuandureo, si bien la 
conversión a esta organización adventista requiere mayor preparación y 
supervisión. De regreso a su terruño “las cosas ya no se vieron igual”, 
católicas fervientes descubrieron que la lectura directa de la Biblia propor­
cionaba una versión alternativa de las narrativas y discursos pronunciados 
por los curas. En esta coyuntura “personal”, la llegada de los predicadores 
tdJ a Ecuandureo fue el catalizador de una convergencia construida en la 
convivencia con los cristianos en Estados Unidos.

A diferencia de los migrantes católicos residentes en EU, los con­
versos están plena y necesariamente integrados en sus congregaciones y 
actividades propias de predicación, en parte por sus convicciones adquiri­
das, en parte por los dispositivos de control institucional ejercidos sobre 
ellos. Aunque el cambio de religión provoca rupturas y conflictos al interior 
de sus familias, afectando sus relaciones dentro de las redes de apoyo, su 
pertenencia congregacional les abre otro tipo de expectativas y de inclusión 
en redes que no están organizadas en tomo a las necesidades familiares, 
sino en el de los intereses de las congregaciones que, a su vez, forman 
parte de cadenas corporativas religiosas de alcance multinacional.^^

R e c a p it u l a c ió n

Jorge Durand, al reflexionar sobre la obra de Manuel Gamio y Paul S. 
Taylor, los pioneros en el estudio de la migración de mexicanos a E U , 

escribe que en el fenómeno migratorio como proceso social hay un núcleo

16. Miguel J. Hernández M., “Transgresores de fronteras” (2000).
17. Por ejemplo, con los tdJ de la Watch Tower Bible and Tract Society; con los mormones con la Iglesia de 

los Santos de los Últimos Días; con los evangélicos con la Luz del Mundo, de origen mexicano.
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esencial que permanece incólume y toda una serie de variables que van 
alternándose o renovándose a lo largo del tiempo (Durand, 2000). Una 
de estas variables, ya identificada por Gamio en 1930, es el papel de la 
religión como referente de identidad. Pero a diferencia de la situación 
predominante en los tiempos de Gamio y Taylor, donde la religión e 
Iglesia católica eran hegemónicas, en este nuevo siglo que comienza la 
diversificación en el campo religioso mundial es más que una variable 
incidente en el fenómeno de la movilidad espacio-temporal.

Este tipo de movilización circulatoria se ha convertido en lugares 
como Ecuandureo, Michoacán, en una “visión del mundo” en la que se 
han socializado más de dos generaciones. Decir que “el norte es un des­
tino” ya no significa para las nuevas generaciones un sueño, sino un futuro 
inmediato a cumplir. En esta creencia del destino hay un nuevo proceso 
presente: el desplazamiento del paradigma católico por otras propuestas 
diversas de lo religioso que, o bien individualizan su práctica entre muchas 
otras actividades cotidianas, o la convierten en el centro que da sentido a 
todas las acciones.

Si volvemos la mirada a los otros continentes nos percataremos 
que la migración de mexicanos a Estados Unidos no es el único fenómeno 
a nivel mundial que plantea esta disyuntiva. De ahí que en la discusión 
y ampliación de nuestros acercamientos al fenómeno migratorio y a la 
construcción de identidades sea necesario considerar que el “desencanta­
miento del mundo”, observado por Max Weber en un periodo desbocado 
del capitalismo occidental, pueda considerarse ahora como un entretelón 
de la emergencia de lo religioso en la construcción identitaria de los viejos 
y nuevos ciudadanos del mundo.
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A n e x o s

Esquema 1
Tendencias de orientación religiosa

Tendencias de 
orientación 

religosa

Estatus
migratorio

(1)

Horizontes 
de movilidad 
espacial (2) 

(2)

Redes
sociales

(3)

Entornos
religiosos

(4)

Practicantes sin 
involucramiento 
eclesial

Indocumentado

Residente

Frontera México 
^->EU

Jalisco, Michoacán, 
Zacatecas
Chicago, Lake Tahoe.

Desvinculado de 
redes

Vinculado a 
redes familiares

Albergues de asociaciones 
católicas y evangélicas

Parroquias católicas, 
congregaciones 
evangélicas y adventistas

Practicantes 
conservadores con 
involucramiento eclesial

Residentes Jalisco, Michoacán, 
Zacatecas
Chicago, Lake Tahoe.

Vinculado a 
redes familiares

Parroquias católicas en 
EU y en el terruño 
mexicano

Practicantes con movilidad 
en diversas asociaciones 
religiosas

Indocumentado Frontera México 
<->EU

Desvinculado de 
redes

Albergues de asociaciones 
católicas y evangélicas

Conversos en algún credo Indocumentados y Jalisco, Michoacán, Desvinculados/ Congregaciones e iglesias
protestante o paraprotestante 
(etapa inicial)

residentes Zacatecas Chicago, 
Lake Tahoe, Los Ángeles

vinculados a 
redes

bautistas, evangélicas, 
pentecostales, adventistas 
(mormones, testigos de 
Jehová)

Conversos en algún credo 
protestante o paraprotestante 
(etapa de bautizo y 
maduración)

Indocumentado

Residentes

Chicago, Los Ángeles^  
Jalisco, Michoacán

Jalisco, Michoacán, 
Chicago, Los Ángeles

Redefinición de 
vínculos en redes 
de creyentes

Congregaciones e iglesias 
bautistas, evangélicas, 
pentecostales, adventistas 
(mormones, testigos de 
Jehová)

(1) e s t a t u s  m ig r a t o r io . Se refiere a la situación legal del entrevistado en Estados Unidos.
(2) HORIZONTES DE MOVILIDAD ESPACIAL. Relaciona los espacios a los que se tiene acceso en la movilidad drculatoria 
y las posibilidades de retorno a EU o al terruño en función del estatus migratorio.
(3) REDES SOCIALES. Conexiones sociales entre personas en ambos lados de la frontera para facilitar el intercambio 
de información, bienes materiales y simbólicos (favores, apoyos). Las redes sociales establecen vínculos entre familiares 
y paisanos del mismo terruño: las redes de creyentes establecen vínculos entre miembros de una misma iglesia o 
congregación.
(4) ENTORNOS RELIGIOSOS. Designa a las sociedades e instituciones religiosas que operan en los espacios de movilidad 
circulatoria y que ofrecen apoyos económicos, asistencia espiritual y asistencia terapéutica.
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Gráfica 1
Tendencias de orientación religiosa

Practicantes

Conservadores

Móviles

Conversos

Gráfica 2
Tendencias de orientación religiosa por lugar

^  Practicantes 
S  Conservadores 
□  Móviles 
I Conversos

U.S.A Frontera México (occ)
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RESIDENTES EN EL CONDADO DE SAN DIEGO

Olga Odgers Ortiz 
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M ig r a c ió n  y  s o c ia l iz a c ió n

La migración México-Estados Unidos es un proceso complejo que requiere 
ser analizado desde diferentes perspectivas. Una de ellas es el estudio de 
las dificultades que enfrentan quienes deciden establecerse al norte de la 
frontera, en el llamado “proceso de integración”. Para ello, además del 
análisis de la dimensión política^ - la  legislación migratoria, las políticas 
contra la discriminación, la ampliación o limitación de derechos políticos 
y sociales, etc.- se requiere estudiar el conjunto de interacciones sociales 
que establecen cotidianamente los inmigrantes con su nuevo entorno, en su 
esfuerzo constante por comprender el lugar al que han llegado y de adap­
tarse a él.

A través de la interacción cotidiana el individuo se forma una idea 
de la sociedad a la que ha llegado, del papel que quiere o puede ocupar 
en ella, e incluso de la relación que desea establecer con su comunidad 
de origen. La socialización de los migrantes, como la entendemos en este 
trabajo, consiste precisamente en este proceso a través del cual, de manera 
progresiva, el individuo va interiorizando formas de pensar, sentir y actuar 
en un esfuerzo constante por participar y formar parte de la sociedad recep­
tora.^ Es por ello que, aunque socialización y redefinición identitaria son 
dos procesos distintos, la socialización está estrechamente ligada a la rede­
finición identitaria de quienes tratan de integrarse a una nueva sociedad.^

1. Cf. Entre otros Goldberg (1994), Kymlicka (1995), Touraine (1997). Ver también Semprini (1997)
2. La interiorización de un sistema de normas específico condiciona la integración del individuo, aunque ello 

no significa que resulte imposible el cuestionar o transgredir las normas sociales aprendidas.
3. Consideramos que la identidad es una construcción social, conformada por diversos referentes particulares 

(Mucchielli, 1994), es circunstancial y dialógica (Taylor, 1989), movilizadora de representaciones sociales
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